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pullo 
a un

lo do 
gateo

telo.

Nüm. 42. I Sale el 2, 10, 18 y 26 década mes. I 10 Noviembre 1874. I S>̂  publicaeti diez distintos idiomas. | Año X X IV .
í s U M A H l O .

Explicación de los grobadoo, por Joaquina BalmageJo. -T ra je  nupeisl. — Traje para viatas.— Üola <lc 
noxedád.—Cha<iaeta-hlasa paranilia. — Traje paraniOo de 6 á 10 afios. — Traje de invierno para ñifla — 
Vestido con túnica y  falda lisa para sefloia.— Vestido bullonado. — Traje para nifia de 8 á  iS altos — Loa 
elegantes vestidos de pasco para seBora — Soinbrem de terciopelo y plumo. — Sombrero .Incíid. — som­
brero Atarla —Collar bordado deasabache. — Ficbú cerrado ixjr atras. — Femados de moda — Acenoo. 
— Limpia plnmas. — Cigarrera. — Modo de sacar con facilidad los pationes. — LITlsRATCRA ; L1 egoísta.

porFaubtinaSaesde Melgar. — A la memoiia de mi hija, i 
poesía, por Ciríaco Camargo. — Santa Teresa de Jesús, por 1

asía, por tierónimo CouJer. — A una rosa, 
la del Pilar Sinues de Man». — Historia

EXPLiaCION DE LOS GRABADOS.

I y  2. T rajes pa r a  seSora.

1 . Traje nupcial.—YestidoAe 
fa ja  blanco ó de tafetán doble 
para viso, y  otro encinta de mu­
selina de la India, ódetarlata- 
na, con ancho jaretón yjaretitas 
en el bajo de la falda: cnerpo-bla- 
sa plegado también y  ceñido con 
cinta de faya blanca: la manga 
repite el mismo adorno de plie- 
gueeitos, y  ccmpleta el traje co­
rona de azahar y  velo de tul.

i .  Troje para pmfa#.—Vesti­
do de faya de color Antonelli, la 
falda con ancho volante montúlo 
con cabeza y  tizado al borde in­
ferior, Túnica abierta por delan­
te, orillada al borde de un doble 
vivo más claro, asi como la alde- 
te abierta del centro: cnatro 
bieses de la misma tela con lazos 
forman fichú, continnúndose los 
lazos mayores por delante en la 
falda y  repitiéndose en la vuel­
ta de manga. L a  túnica son dos 
grandes delanteros rectos que se 
uren por detras con gran lazo de 
la misma tel.i , sosteniendo el pouf 
de la falda. Em breto de tul ne­
gro bordado de azabache con 
biéa de terciopelo y una ros».

3 y  4. Sombreros.

E l primero es de castor, con 
bilis de terciopelo en el ala y todo 
el fondo cubierto de pluma, con 
una guarnición de pluma dere­
cha todo alrededor del ala vuel­
ta: un gran lazo rosa adorna el 
sombrero por detras y  otro mfs 
pequeño con ana rama de flores 
de azabache por delante.

E l e fu n do  es de terciopelo, 
con una diadema ú ruche debajo 
del ala de pluma, y grupo de plu­
ma á un lado del fondo con un 
sprit. Lazo con caldas de faya 
negra.

!>. Gola CON PUNTAS DE CUELLO.

Bordado sobre muselina.
Necesita esta gola una tira de 

muselina de bO cents, de ’argo 
por 6 de ancho en el centro, es­
trechando algo de los extremos, 
donde vuelven los dos picos en 
forma de cuello. E l dibujo son 
lunares al pasado.

i) y 7. Chaqueta blusa pa r a  n in a .
E l adorno por delante figura peto ó plaston, con bie­

ses de terciopelo y botones de metal: el borde de la cha­
queta y  cuello llevan biés semejante, y  la espalda forma 
tabla AVateau sujeta con presilla de color m is oscuro 
como los bieses Puede hacerse en paño azul^marino con 
bieses de terciopelo inglés del mismo color.

natural, iioi Sicolis Diax y Ferez.—M capital ilc la virtud, por .Angela Grassj.—Los teatros por la Uaronexa 
ileAVileon.—Fxplicacioo de la magnífioa lámina de »nfecctones cuib se repartiú A Iiu Sra.«. í-iiscritoras de 
¿Buy medio año con el númiro <lel 2 de Kovkmlire.-Consejos pora reformar lo» trajes antiguos.—ixplioa- 
cion del ñgurín.

9. Vestido PARA n iSa.

Es de cachemir gris, ademado 
de bieses de seda azul de distin­
tos anchos, formando cenefa en 
la falda; V 1.a chaqueta, abierta 
sobre chaleco, azul, con botones 
de nicar. Los bieses y el plega­
do se repiten en la manga, com­
pletando el vestido un cinturón 
echarpe de seda azul.
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10. T raje  de in v ie r n o  taha 
NIÑA.

Este traje es propio para jar­
dines ó para ir al campo en el 
invierno; compúnese de falda de 
franela á cuadros, con tres ple­
gados de tela lisa del color dei 
cuadro y túnica igual, cortada 
al biés, con plegado liso alrede­
dor y biés de cuadros á la pega­
dura. Chaleco liso correspon­
diente al adorno, y echarpe para 
la cabeza de punto blanco. Este 
traje seria de buen efecto en 
franela blanca y azul con los 
adornos de Biarritz azul.

'á ’M

I I .  A cerico.

Una estrella bordada de gui­
pare sobre nanzouk forma la 
cubierta de este aceiico, qne pue­
de ser también de crochet, malla 
ó encaje irlandés. El acerico tie­
ne l7  cents, de diámetro, se hace 
primero de percalina y  se forra 
de seda, adornándole alrededor 
un vo'ante de seda picado y 
una doble ruche de seda y mu­
selina.

t S :
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12. L im p ia -plumas.

Labor de capricho imitando 
un calienta piés.

Cúrtase en piel encarnada de 
h cent, de ancho por 7 de largo, 
ejecutándose un bordado ligero 
con seda y  algo de oro: una tira 
de piel forma la unión de ámbas 
caras, ocultando las costuras un 
cordon de seda. La abertura va 
ribete-ada de felpa, y el interior 
relleno de paño picado con las 
orillas háci.A afuera para limpiar 
la pluma.

1 y 8. T au m  i asa «síícaa.

I- Traje niipcin'. 2. 1 raje pora vii-iug.

s. T ka .ie pa r a  niño .
Para el corte véanse los números do Octubre.
Calzón y blusa de paño á cuadros blancos y negros, 

.adornado con pequeñrs terciopelcs, cuello, vueltas de 
manga y cinturón de terciopelo: chaleco de la miama 
tela ahoton.-do baste el cuello, cerrando la blusa con 
mulelillas de pnsamanerla.

13. ClUARUEKA.

Musáico de maderas.
Tiene la forma de una cubeta, 

que se obtiene con 6 pedazos de 
« r to n d e  9 cents, de largo por 4 de ancho cada uno en 
los extremos y  en el centro. Después de ribetear los 
bordea de la cubeta de papel madera como la misma se 
habrá forrado, se cubre de casillas de piña cosiéndolas al 
cartón, para lo cual no hay más que dejarlas ántee un 
momento en agua tibia: del mismo modo se colocan, si­
guiendo el dibujo, bellotas, castañas, nueces y demás fru­
tos de los bosques, teniéndolos ántea en agua para po-Ayuntamiento de Madrid
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derlos trabajar. La  bandeja en que descansa la cigarrera 
es ].o mismo, y  á. ella se cose fuertemente del centro la 
cubeta, dándole después á todo muchos baños de barniz 
copal.

14 á 17. T rajes de seSora.

H . Vestido con túnica y falda íwa.— Es de epinglé 
de lana marrón con falda lisa y túnica adornada de biés 
y  lazos de terciopelo inglis del mismo color los lazos de 
la túnica son de terciopeJo y  faya, y  en la manga va un 
lazo de faya sobre la vuelta de terciopelo. (Véase para el 
adorno del cuello el núm, 18).

75. Fcéíído J«l(o»ado.—Está hecho en belga diagonal 
gris con bieses y  cabecillas de faya del mismo color. La 
falda lleva volante de .̂ 0 cents, cortado al biés , con biés 
y  cabecilla en el bajo y dos anchos bullones encima, cada 
uno con sus cabecillas. E l biés se repite en la túnica, y 
la chaqueta lleva al borde cabecilla y  fichú-solapas 
de faya.

75 >/ 77. Vestido para paseo.—'Estos dos grabados re­
presentan el mUmo vestido con distintos adornos. La 
falda del primero lleva volante con bullón y  doble cabe­
za separada por bieses, y la del segundo tres plegados á 
la inglesa. La  túnica va abierta por delante con los de­
lanteros enteros y la parte de atraa montada á una cin­
turilla bajo dos patas prolongadas que salen del costadi- 
11o á sostener el poní de la túnica. Un biés adoma la del 
primer modelo, y  biés y  fleco la del seguido, que es de 
cachemir negro sobre vestido de faya oscuro: el otro ves­
tido es de Biarritz color de reseda. Sombrero de castor 
con i)ájaro bronceado

18. C o l l a r  BORDADO DE AZABACHE.

Necesita 2 metros de cinta de terciopelo de 3 cents, 
de ancho, á la que se hace punta en el centro para delan­
te y se anuda por detras; al borde superior lleva una do­
ble gola de tul blanco y  negro, y  al inferior un encaje de 
r¡ cents, de ancho bordado de azabache.

19 y 20. F ichú .

Aunque parece estraño á primera vista ver las puntas 
del fic'ni cruzadas en la espalda con un lazo ó una flor, 
el capricho eu la moda lo autoriza todo: el fichú se hará 
de encaje blanco ó negro, y  los grabados presentan el 
modo de colocarle.

21. Sombrero Ma r t a .

Rácese en faya y terciopelo, y lazadas de cinta con un 
grupo de rosas le adorna á un lado. Velo echarpe motea­
do de azabache le completan.

22 á 26. P einado  de castaña  á  lo L uis x v i.

E l peinado bajo ha vencido al que se elevaba monu­
mental sobre la cabeza: estos modelos presentan el últi­
mo peinado inventado por la Moda y  le presentan de 
todos lados, L os números 24 y 2-5 presentan la castañi 
postiza, y como una media peluca se coloca sobre la 
trenza natural, con la que se habrá hecho un pequeño 
rodete, y un elástico ciñe por abajo el postizo á la ca­
beza. E ! pelo de los rizos se vuelve entonces ondulado 
Bobre la peluca, rizada también, de modo de confundir 
los cabellos unos con otros. De este modo presentan ya 
la cabeza los núms. 22 y 23. E ! núm. 26 es un molde- 
c.imarisía para colocar la castaña y peinarle sin auxilio 
de inádie.

J oaquina Balm aseda .

MODO DE SACAR CON FACILIDAD
LOS PATRONES.

Se colocará sobre una mesa el patrón ó modelo que se 
desea cortar, y debajo de este un papel blanco ó de pe­
riódicos. Hecho esto, se pasa por encima de los signos ó 
rayas la medecita de una rodaja, la cual al pasar va de- 
.jando marcada la figura por medio de puntos. Cortado 
que sea, se colocará sobre el modelo para ver si está con- 
Inrme con el original, y si asf fuese, se le pondrán las le ­
tras, puntos ó estrellas que tenga la figura.

Después de cortadas todas las piezas correepondieiites 
á la prenda que desean, es mejor armarla con el mismo 
jiapel para ver si gusta y  está bien ántea de echar á per­
der la tela.

Para armar las piezas, se van uniendo por medio de 
1m  letras que sean iguales; supongamos : si hay dos A A  
se juntan unas con otras, lo mismo que si hay otras 
ignaleB se empalmarán B con B, C con C, etc.

Keeotneudamos también que ántes de cortar los mo­
delos ó ípátrones se enteren bien de las explicaciones de­

talladas que se dan en el periódico, porque de este modo 
les será más fácil y los cortarán con mayor perfección.

Debemos además advertirlas que siempredeben dejar 
tela de más para las costuras, y  que jamás se debe cortar
por las rayitas ( .........) pues estas indican que el patrón
está doblado, y  por lo tanto se coloca sobre él la tela do­
blada y  al hilo. Las mismas rayitas {• -— ) indican cuan­
do el patrón está en dos ó tres dobleces. Lo más seguro 
es cortar primero las partes dobladas y añadirlas luego á 
la pieza principal.

'fcí

I T E R A T Ü R A

EL EGOISTA-
IConcI asios).

Lucila y su padre le temblaban y  le aborrecían, hartos 
ya de su insoportable titania, le dejaron en completa li­
bertad , formando circulo aparte, sin cuidarse de él 
para nada.

La  frialdad más glacial iba apoderándose de sus cora­
zones, cuando un nuevo acontecimiento les liizo concebir 
la esperanza de cambiar aquel genio irascible y adusto. 
Lucila tuvo un niño, y este lazo bendito restableció por 
de pronto la armonía que perturbaba aquel malhadado 
matrimonio.

Salustio amó á su hijo; pero así que empezó á sufrir 
las na'urales molestias que ocasionan los niños, se irritó 
y abandonando el dormitorio de su mujer, hizo trasladar 
su cama al otro extremo de la casa.

Con motivo de haberle dado el Gobierno un destino 
de loa principales del Estado, puso su despacho en la 
mejor pieza de la casa, y  se instaló en completa indepen­
dencia de su mujer y  de su suegro.

Lucila recibió esta medida con sumo contento, porque 
así quedaba dueña de cerrar las ventanas cuando le pa­
reciese, impidiendo que los rayos del sol turbasen el sue­
ño de su pequeño ángel.

Sin embargo, una medida tan violenta produjo dis­
gusto eu la familia, que por su parte correspondiera con 
variar las horas de comer, dejándole solo en la mesa 
como él los había dejado en sus habitaciones.

La  tirantez de relaciones entre la mujer y  el marido y 
entre el yerno y  el suegro se fuá aumentando de dia en 
dia, hasta que por una bagatela sobrevino un rompimien­
to; y  Salustio, que había empezado por abandonar la al­
coba de su mujer, abandonó la casa y  se separó toman­
do casa aparte , sin más conipañía que los criados dedi­
cados á su servicio.

Poco después la separación fué un hecho consumado, 
porque ni un solo paso dieron para reconciliarse su mu­
je r  y  su suegro, que le odiaban sin poderlo remediar.

E l egoísmo, esa planta maldita que envenena todos 
los afectos más santos, Labia echado tan hordas raíces 
en el corazón de Salustio, que era ya imposible atajar el 
mal. Se sobrepone á los sentimientos purísimos del alma 
y  convierte al hombre en un ente ridiculo y  repulsivo.

E l infeliz, en su satánico orgullo, creyó que no necesi­
taba de nádie, y  volvió orgullo por orgullo, violencia por 
violencia, ceguedad por ceguedad,de manera que la ca 
dena se rompió por completo.

Me basto y  me sobro yo para ser feliz', d ijo : y  efecti­
vamente, durante a'gnn tiempo creció su fortuna, fué 
rico, compró en su pueblo la casa de su padre y  parte de 
su hacienda y  se dedicó á hacer el amor á Ana , que le 
despreció altamente.

Ante la repulsa de su antigua amante . se detuvo y 
volvió á su vida extraña y extravagante: vivia solo, pero 
siempre con opulencia, cuidando de aparentar á los ojos 
de la sociedad más de lo que era.

Un cambio político echó á tierra su cistillo de náipes; 
una nueva situación se apoderó de las rieudas del estado, 
y  Salustio, que á todo tr.ance quería figurar y  conservar 
su destino, aduló al nuevo poder; pero en nn hombro ya 
de BU altura no sientan bien las variaciones; desconfiaron 
de él y  le dejaron cesante, y  lo que es peor, desprestigia­
do para con su pirtido que no miró con Imenos ojos la 
marcada evolución de su correligionario.

Quiso abrir su bufete; pero ¡ayl se encontró sin pleitos 
que defender, sin familia, sin afeocionesy sin dinero. Eii- 
tójicea comprendió la ceguedad de su conducta y  se 
arrepintió; pero ya era tarde. Su miy'er y su suegro se 
habían marchado al extranjero, con el inmenso pesar de 
haber visto morir al niño Eduardito sin que su padre se

presentase en la casa á recibir el último suspiro de su 
hijo.

Este rasgo de dureza acabó de llenar la medida. Se­
mejante crueldad denunciaba un corazón empedernido 
y  desprovisto de todos los afectos tiernos, por lo que im ­
presionados profundamente el padre y  la hija, resolvie­
ron alejarsede España, dejándole abandonado ásusuerte.

La  familia y  el amor son los únicos bienes que nos l i ­
gan á la tierra; todos los demás son perecederos, y  el 
egoísta no puede disfrutarlos, porque eu su alma estéril 
y seca no brota ni una flor. Es nn sér sin calor y  sin senti­
miento el que vive para sí propio, el que no comunica eu 
fuego celeste á los demás, el que solo atiende á su dicha 
sin cuidarse para nada de la agena, y  no debe extrañar 
que si solo quiere gozar sin hacer partícipes de sus goces 
á las personas de su cariño, le dejen solo en la desgracia 
como lo está por su gusto en la fortuna, y  llegue á verse 
en el aislamiento y la desesperación.

Cuando hubo satisfecho todas las aspiraciones de la 
vanidad y  sufrió mil desengaños en el mundo, aborreció 
la política y  se retiró al fondo de su casa. Miró en tomo 
suyo y  solo vió las implacables paredes que le miraban 
siempre con su faz de hielo. N i una sonrisa amistosa, ni 
una dulce mirada correspondiendo á la suya.

Cayó enfermo con el tifus, y  se vió asistido por manos 
mercenarias; ni un amigo, ni un pariente, ni una voz 
cariñosa le consoló en su infortunio.

E l egoista siembra en su derredor abrojos y  recoge es­
pinas. Estaba solo, enteramente solo, entre séres extraños.

Su fuerte naturaleza y  su voluntad de hierro le hicie­
ron triunfar del mal; salió del peligro, y  cuando empezó 
á convalecer le mandaron los aires del campo.

Se acordó de su niñez, de su casa, de sus padres y  her­
manos, y  corrió á su pueblo natal. Empezó á sentir inex­
tinguible sed de afectos tiernos que reanimasen su muer­
to corazón.

En los tiempos de su buena fortuna Labia mandado 
comprar la casa y  parte de la hacienda de su padre; y  
esto eran los únicos bienes que le quedaban, insuficien­
tes para atender á sus necesidades.

Buscó á BUS hermanos, olvidados en el tiempo d é la  
prosperidad, y  no los encontró: unos habían muerto, otros 
se espatriaron buscando en otros países su fortuna.

Triste y  angustiado volvió loa ojos bácia su primero, 
su único amor, Ana, y  tampoco tuvo el consuelo de en­
contrarla. Estaba casada, pero admiró los rasgos de su 
gran corazón y oyó bendecir su nombre á todos los veci­
nos del pueblo.

Ella, al verse r.ca y  fe liz , en vez de olvidarse de los 
suyos, les hizo participar de su dicha, hizo mil beneficios 
y repartió á manos llenas su riqueza.

Los amigos de su padre no le hicieron caso, como él no 
les Labia hecho tampoco en los tiempos do su prosperi­
dad. Además estaba caído, y es achaque muy común en 
nuestros dias dar con el pié al árbol que está caído.

Sus noches y sus dias se deslizaban eu la soledad y la 
tristeza más amarga. Y  á pesar de tan crueles desenga­
ños aun tenia eu su pecho la carcoma del egoísmo. Sin 
conocer que esta maléfica pasión era la causa de su des­
gracia, lo achacaba á su mala suerte y  á la perfidia de las 
gentes.

Como le había sucedí lo con su familia y  cbn cuantas 
personas le conocieron, le aconteció con sus amigos y con 
BUS correligionarios. Huyeron de él como de la mala 
yerba.

Desengañado de la política, de la amistad, y  renegan­
do de su suerte, tuvo que resignarse á v iv ir en su pueblo 
con bien escasos haberes, mióntras que Ana nadaba en la 
ojmlencia, y  era feliz, adorada de su esposo y de sus hi­
jos y de todos los vecinos del pueblo, á los que sin dis­
tinción de clases hizo partícipes de su dicha y  les colmó 
de beneficios.

Ana era millonaria y sin gran sacrificio f  und? escuelas, 
asilos de caridad yhosjútales en su villa natal.

iQuién diría al orgulloso Salustio, al gran político, al 
eminente orador, que acabarían sus dias en el rincón de 
una aldea olvidado de todos y  en la más sombría deses­
peración? ... Sin una mano amiga que cerrase sus ojos'...

Frutos del egoismo!....
Estéril fué su vida; si no hizo beneficios ¿qué derecho 

tenia á esperarlos?
Si no supo derramar en torno suyo amor y  consuelo, 

cómo quería recogerlos?
E l egoísmo seca en el corazón del hombre todos loe 

afectos tiernos; ¡desdichado del que siente su ponzoña y 
en vez de arrojarla do sí la deja arraigar liasta que le 
ahoga y  le mata]

¡Planta maldita que corrompe los buenos sentimientos 
y  es nn cáncer tan perjudicial p:ira el alma como la le­
pra para el cuerpo]...

F austina Saez de Melgar.
Marzo 1 1  de 1874.Ayuntamiento de Madrid
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A  L A  M E M O R I A
de mi muy limada bija

IS A B E L  A D E L A ID A  D E  L A  E N C A E N A C IO ^ ,

Beligioea en el convento de este nombre, en la villa de Madrid, 
y  que faUeció á la  edad de 49 afiua en la media noche del 6 
dcl presente mea de Octubre de 1874, después de una larga 
y  dolorosa enfermedad.

Ya ta destino se ctunplió, hija niia!
Ya para siempre abandonaste el suelo 
Que arrodillada comprimir Eolias 
Elevando al Sefior fervientes ruegos.

Hija de la desgracia, la luz viste 
En extraño país, triste destierro 
A que forzados tus amados padres 
Por un poder tiránico se vieron.

Toda ta vida consagrar quisiste 
A  prácticas piadosas, y lo haS hecho 
Con tal delirio y devoción cristiana 
Que tu salud robusta lesintleroD.

Diez años largos resistir pudiste 
Crueles dolores en tu débil cuerpo,
Dando en el claustro, religiosa humilde,
De gran resignación, notable ejemplo.

Y o  que he sufrido tantas amarguras,
Le pido treguas hoy al sentimiento,
Y á la razón acudo demandando 
Para mi hondo pesar algnn consuelo.

Y, pues, disfrutas de la dicha eterna 
A que aspirabas con ardiente anhelo,
Y que el divino antor de cuanto existe 
Otot á̂dote habrá en justo premio,

Pídele acceda su piedad infinita 
Vaya también mi espíritu á su seno 
Al extinguirse mis cansados dias 
Cuando su voluntad lo haya dispuesto.

Y allí reunido al de tu mártir madre,
Y á los demás que tus hermanos fueron,
Entre los coros de ángeles entonen 
Alabanzas sin fin al Sér Supremo.

GtRÓNlSIO COUDEB.
20 de Octubre 1874.

A L’ N A  R O S A .
Rosa triste y desdichada 

que entre maleza escondida, 
se desliza así tu vida 
solitari.a y olvidada: 
pronto mustia y deshojada 
te inclinarás con dolor 
en tu tallo, ¡pobre flor, 
nacida para sufrir!
También yo así vi morir 
á la Rosa de mi amor!

Cuán fugaz tu vida es!
Fugaz cual una ilusión 
que da goce al corazón
y lo marchita después!...
Apénas á Febo ves, 
solitaria y triste flor, 
exhalas tu dulce olor 
que se pierde en el ambiente: 
luego mueres tristemente 
cual la Rosa de mi amor!

Tu existencia es ignorada, 
que entre maleza escondida, 
se desliza así tu vida 
solitaria y olvidada: 
por nádie será llorada 
tu muerte, y tu dulce olor 
nádie aspiró, ¡pobre flor, 
nacida para sufrir!
También yo así vi morir 
á la Rosa de mi amor I

CiBIACO CáJlAEao.

SANTA TERESA DE JESUS.
beyendi origlial Je

Maeía  del P ilar  Sinxjés db Marco. 

(rontinuacion).111.
Doña Esperanza era el nombre de la jóven viuda que 

íué á Avila par.a hacer desaparecer la afición de Teresa 
á las cosas religiosas, á l.as que tal apego mostraba.

Los estudios alejaron á Rodrigo de la casa paterna: 
sin madre y sin hermano, Teresa quedó sola al lado

de aquella jóven bella, alegre, adulada y con pocas no­
ciones acerca de las augustas verdadesde la religión cris­
tiana.

Una noche, despnes de la cena que se había hecho en 
familia, Teresa había pedido permiso á sn padre para re­
tirarse á su habitación.

—Acaso te sientes enferma! le preguntó alarmado don 
Alfonso.

—No, padre mió, repuso la jóven: pero deseo ir maña­
na á confesarme.

—En ese caso haces muy bien, hija mía, observó el an­
ciano; vé y que Dios te ilumine.

Teresa se recogió á su habitación, y así que s'e halló en 
ella oyó llamará la puerta.

—Quién puede ser?exclamóladueña,quién,despuesde 
haber desabrochado el tico traje de la jóven, le preparâ  
ha su bata de dormir.

—Yo no 86, dijo Teresa: de no ser Esperanza.....
—La misma soy! exclamó la voz contenida de la jóven: 

abrid, abrid pronto, no nos oiga mi tío!
—Mi querida niña, dijo Guiomar en voz muy baja: yo 

creo que lo mejor será no abrir: nada bueno puede que­
rer ese enemigo malo: vais á acercares mañana á la sa­
grada mesa; no la recibáis!

—Y qué he de hacer? exclamó Teresa.
—Yo la despediré si medais permiso.
—Pero se enojará.
-Que se enoje!
—No sabemos lo que deseará.
—Nada bueno seguramente.
Y doña Guiomar entreabrió la puerta: introdujo por la 

abetturasus largas naricesarraadas de unos enormes es­
pejuelos, y dijo cou voz gangosa:

—Doña Teresa se ha acostado.
—Mentira! respondió Esperanza.
—Os digo...
—Os digo que mentís! desde aquí veo uno de los lin­

dos piés de mi prima que asoma por debajo de su bata 
de dormir.

—Pero...
—Es así como servís á Dios, doña Guiomar? ¡,Qué lo­

grareis con vuestros rezos, si mentís de tal suerte!
— Señora!
—Vaya, vaya, dejadme entrar: he de hablar á mi 

prima,
Y esto diciendo la traviesa viudita dió un empujón á 

la puerta y entró á ver á su prima.
Encantador era el contraste que formaban las dos jó­

venes.
Esferanza, alta, rubia, blanca como el nácar, con los 

ojos negri-aznlcs, era el ideal de la belleza cándida, risue­
ña, casi infantil: ardiente y arrebatada, no conocía más 
ley que la de su capricho, y este era de tal suerte loco, 
que en poco tiempo habla agotado, no solo toda sn fortu­
na, sino la que su marido la habia dejado al pasará una 
vida mejor.

Pobre ya, y además robada por la gente que la servia, 
se habia acogido ya al amparo de su tio D. Alfonso de 
Cepeda, cuya bondad era proverbial, y que le habia abier­
to su casa, con tanto más amor cuanto que era sobrina 
de su difunto esposa doña Beatriz, á la que habia amado 
con ciego cariño y á cuya memoria guardaba uua tierna 
veneración.

Teresa era más baja y algo más gruesa que Esperanza: 
su tez trigueña se iluminaba en la frente y mejillas con 
un sonrosado delicioso; sus grandes ojos negros que en 
sus primeros años reían con ol candor de la infancia, pen­
saban ahora con la profundidad de su talento y de su ex­
quisita sensibilidad: tenia los cabellos negros y ondula­
dos naturalmente: la boca soladora y la risa impregnada 
de armonías y rica de cadencia.

Teresa se habia apasionado profundamente de Espe­
ranza: las ventajas do su prima, léjos de darle celos la 
enamoraban: amaba su belleza, su gracia, su carácter 
alegre y tierno: y se fué apegando á ella como la jóven 
yedra al arbolillo cubierto de ñores, de galas y de per­
fumes.

Pero al lado de Esperanza, frívola, amante de los galan­
teos, loca y bella, las ideas religiosas caían desmorona­
das, como un viejo edificio ante los embates del huracán; 
Esperanza solo hablaba de fiestas, de placeres, de torneos, 
de convites: y aquellas ideas de martirio, aquella celdilla 
de paja y de piedras que se fabricó en el jardín, se habia 
borrado ya de la memoria de Teresa.

—Querida mía, dijo á esto al entrar Esperanza: quiero
hablarte sola.,... sola...que so vaya tu dueña!

— Irme, gritó deña Guiomar: eso jamás.
—Ahora mismo! repuso Esperanza,{poniéndole en la 

mn.no cou disimulo algunas n onedas: ya ve V. que no 
soy tan mala como le parezco...,, deseo hablar á solas con 
mi prima.

—A ese modo de pedirlo...dijo la taimada dueña, no
sé qué responder: me voy.

—Vamos, vamos pronto! exclamó Esperanza: tengo 
un plan, Teresa; óyelo, y pongámoslo por obra.

—Un plan! repitió la jóven.
—SI, un plan: mira: nos vamos á vestir de estu­

diantes.
—Qué dices! exclamó asustada la niña.
—Eres sorda?
—A vestirnos de estudiantes?
-Sil
—Pero cómo! de donde hemos de sac.ar los trajes!
—Yo los tengo.
—Y á dónde vamos? con qné objeto nos hemos de dis­

frazar?
—Con el de irnos á divertir.
—A dónde!
—Escucha; algunos de los estudiantes que hay aquí en 

vacaciones, tienen dispuesta una cena.
—Y bien!
—Y bien! iremos ála cena.
—Estás loca! Dios raio! sí lo supiera mi padre.
-Para qué lo ha de saber! nos vestiremos aquí en este 

cuarto; yo tengo llave de la puerta y nos iremos, sin ha­
cer ruido, cuando estén todos durmiendo.

— Qué! tienes ta llave de la puerta de la calle!
—Sí, he sacado el hueco de la cerradura con cera 'ca­

liente, y por este medio me he provisto de nna ll.ave que 
tengo preparada para esta ocasión.

—Y qué haremos entre los estudiantes!
—Toma: cenar con ellos: debajo de los hábitos nos 

pondremos nuestros vestidos do brocado, nuestros enca­
jes, nuestras joyas: luego hay baile en casa del conde 
D...nos quitamos los hábitos y nos vamos al baile....

— Magnífico! dijo Teresa, á la que ton incitante pintura 
hizo bullir la sangre en las venas: dar un chasco á los es­
tudiantes'.... qué gran cosa! y luego ir al baile! qué 
gasto!

—Y allí verás á D. Félix, ese jóven que estudia en 
Salamanc.ay qneeatá tan enamorado de tí: qué buen mo. 
zo, que gallardo; que galsn es! á bien que D. Gonzalo 
no se queda detras.

—Dónde están los manteos? preguntó Teresa.
—En mi cuarto, repuso Esperanza: voy á buscarlos.
— Sí, vé! entre tanto prepararé yo las joyas y los enca­

jes para las dos, y nos iremos al instante.
Esperanza salió, y poco tardó en volver con las ropas 

talares de dos estudiantes, y con un vestido de brocado 
azul celeste.

Teresa sacó otro igual, y las dos primas se vistierion 
ayudándose la una á la otro.

— Oh! qné bella estás! exclanó Esperanza mirando á 
Teresa, cuando ámbas estuvieron ataviadas: qué prefn- 
sion de magníficos rizos negros! que hermosa tez! qué 
ojos tan hechiceros!

—Pues no te has visto tú! exclamó Teresa llena de en­
tusiasmo: tu cabellera parece nna cascada de oro! tus 
ojos dos grandes záfiros que nadan en un globo de dia­
mantes! tu talle es la mansión de las gracias! qué bien 
parecerás á D. Gonzalo.

—Cómo se acabará de enamorar de tí D. Félix!
— Qué rendidos bailaremos á los dos!
—Nos acompañarán á casa del conde y bailarán con 

nosotras.
— Peto qué dirán si varaos solas con ellos?
—Qué han de decir? no soy yo viuda, y por tanto de 

estado respetable?
—Tú de estado respetable?
—Sin duda; ea, pongámonos los hábitos: cubrámonis 

bien coa los manteos y andando!
—Andando!
Las dos primas cubrieron su talle de ninfas con los ro­

pajes, y sus lindas cabezas con los sombreros tricornios, 
y salieron del cuarto de Teresa { asito á paso.

Bajaron la escalera y Esperanza sacó la llave de la 
puerta que ya hacia tres horas se hallaba cerrada á cal y 
canto.

— Ay, Dios! no sé por donde voy de miedo I exclamó 
Teresa, apénas puedoandarde lo que tiemblo! si mi padre 
nos viera!

Esperanza nada respondió: abrió la puerta con el ma­
yor cuidado posible, y salió seguida de Teresa, que, en 
efecto, apénas podía respirar del terror que la dominabív.

—Ahora corramoü, exclamó la viuda, apretando el 
paso.

Ambas llegaron en breve á la casa donde estaba dis­
puesta la fiesta; algunos rayos de luz se escapaban por 
los balcones, así como el murmullo que promovía la gran 
concorrencis.

Esperanza alzó e! aldabón de la puerta para llamar: 
pero, ántes de que cayese, una mano vigorosa asió la 
suya.

Volvióse sobresaltada y quiso lanzar iin grito que el 
espanto detuvo en sus libios.

Ayuntamiento de Madrid
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El liomCre ĉ ue estaba detras de ella era su tio; el padre de Teresa.
—Por allí, dijo el anciano D. Alfonso en vo7, baja, pero severa; d casal }• 

maña .1  g.aldrris de ella para (jne no s^as pervirtiendo á mi hija.
Esper.anga tomó silenciosa la calle que se le señalaba.
I)op Alfonso asió la mano de su hija, que iba temblando, y  Arabos siguieron 

A In jóvpii Esperanza, que deploraba su fatal ocurrencia y  más aun la vigi­
lancia de BU tio , tan confiado y  afable 
hasta entónces, y  que A la sazón parecía 
revestido de tan terrible severidad.

Así que llegaron, D. A lfon­
so entró en su cuarto.

Su hija y su sobrina ¡esiguíe- 
ron á nna señal suya.

No bien cerró la puerta, 
el anciano se acercó ásu bi­
ja , y  con ademán iracundo 

le arrancó el manteo y  el som­
brero de estudiante, quedando 
la niña vestida de baile.

—Esperanza, dijo D. Alfon­
so: has pagado del modo más 

indigno la hospitalidad y el amparo 
que df á tu juventud y  á tu abando­
no: has despertado en mi hija mala.= 

Inclinaciones , animando y  fomentando los 
'instintos de vanidad y  coquetería que em­
pezaban á fermentar en su pecho: por tanto, 
como ántes te he dicho, no puedes permane 
cer en esta casa, cuyo reposo turbas.

— Cómo! exclamó Esperanza, que tembla­
ba ante la idea de la pobreza que la amena­
zaba: jrae arrojáis de vuestra casa, señori 

— Preeiso es que así sea: sin embargo eres 
de la familia (íe mi querida y  malograda 
Beatriz y  no te abandonaré jamás: te señala­
ré una pensión que no te faltará hasta que 
de nuevo te cases, que es lo que más te con­
viene : créeme, á tu edad juven il, ninguna 
protección hay tan buena y  tan respetable 
coroo Ja de un marido: ahora retírate á tu 
cuarto,

—Tio mío I insistió Esperanza arrodillán­
dose A los piéi de! anciano: por Dios os pido que os desenojéis y, sobre todo, 
que nn hueñis pagar A mi prima lo que solo es culpa mia! creed en su inocen­
cia y en la enmienda que os prometo.

—Creo en una y en otra, respondió D. Alfonso; pero necesito esperimentarlas: para 
hacerme ver tjne te enmiendas, vive en el retiro y  la modestia: para conservar la iin- 
cencia de mi liija la guardaré en un convento.

— Dios mío! éxelamó Emeranza: v.ais A sac.ar también A mi primada vuestra c.ua'

%
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Puede tam­
bién hacerse 
otro cálculo 

más curioso y 
exacto.

Cada plan-- 
ta nutre, por 
lo ménos, tres 
especies dis­

tintas de in­
sectos, y por conse­
cuencia , el número 
de estas no debe de 
serménosde 380.000, 
atendiendo al núme 
rodé plantes actual­
mente conocidas.

Considerando la 
inmensa fecundidad 
de los insectos, fá­
cilmente se reconoce 
que Is más pequeña 
legión de estos ani­

males multiplica 
anualmente millones

s CiólacoAiée cuello

Pl liara uifl».

10 Noviembre 1874.

demillonesde . 
séres. Y  refle- 
xionando,por 
otro lado, que -C:;:
todos los sé- _

res nutren 
otros en]su su­
perficie ó don- , r 
tro de sus te- • 
jidosyaunde <

su finido, cada insec­
to  es un pequeño 
mundo habitado por 
otros insectos.

En las masas mi- ,
nerales ó inorgáni- - 
cas, compuestas casi 
enteramente de res- 
tos fósiles, hay ani- 
males tan pequeños, 
que 8ecalcula,_y con 
razón, que seria ne- -C; 
eesario 43 millones . "
de ellos para formar 
e l menor grano de ^  ’J
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—Y ( '  A ilevarlaála de Dios.
—Tiriy  señor! d ijo la jóven  deshaciéndose en 

Uprimris: os repito que Teresa no ha tenido la 
culpa de mi locura ! ella no quería acompañar­
me’ os lo aseguro.

--M i querida nii'n, repuso D. Alfonso levan­
tando paternalmente A su sobrina; esas lágrimas 
T el dolor que las producen me responden de 
la excelencia de tu corazón: solo tu cabeza está 
enferma: procura , pues, sanarla por me lio de 
la reflexión; en cuanto á Teresa, mi resolucior 
es irrevoc.able. Retírate y  déjame solo con mi 
luja; b  quiero; te lo mando.

Esperanza se retiró llorosa y aflijida.
—N o te c.ansaré con prolijas reconvenciónos, 

dijo entónces don Alfonso volviéndoseáTeresa: 
ómcamen'e te diré algunas palabras: tu corazón 
empieza á perder su inocencia; has cambiado 
tus iuclinaciones religiosas porotras mundanas 

y reprensibles; ve á tu cuar­
to y  prepárate á partir al 
alba liara el convento de 

 ̂ San Agustín : allí estarás
hasta que encuentre un ma­
rido qne te convenga, y al 

. que pueda confiar la dicha
de tu porvenir.

ci>niinuaráj

i

tusdola fecundación y  postura de los huevos. mueren. La mayor parte de 
los insectos son dañinos al decir de todos, y la verdad es que desde la agarra 
hasta la hormiga, casi todos parecen nacer expresamente i « r a  de.strair la 
producción del hombre 6 lo que la tierra cria para bien suyo. Eu la exposición 
de Insectos abierta en el verano último en el invernadero de naran.ios de las 
Tnllerías, se pudo estudiar y  conocer miiv bien á todos los insectos más im - 

^  portantes, hasta los llamados invisibles. En
' ' dicha ex'.'osicion había multitud de ejem-

- , i  - -í ly  a r  j i  piares preciosos del insecto que b
'  íHLw I  devasta las raíces de ¡os viñedos,

el p/itf Uoxera vatt<iirix.
Quince de esos insectos, eneer- _ 

rados en un tubo de vidrio, son 
apénas perceptibles á la simple 
vista, y para dar idea de Jo di­
minuto de este insecto, basta 

'< decir qne un centenar de ellos ha­
rá apénas el tamaño de una cabeza 
de alfller ordinario. A l lado del 
tubo habia un microscopio que au­
mentaba veinticinco veces el tamaño, con
cuyoauxilioseveianperfectamentelasman-'

’  " ' . 1 dibujas en forma de sierra, con las que el in­
secto ataca y  roe las raíces y  aun las hojas 
de las cepas.

La  Asamblea francesa ha votado un pre­
mio de 3iK>.0f>0 francos para el que halle _el medio 
de l^rar los viñedos de semejante enemigo, pero 
hasta ahora nádie se ha creído con derecho á recla- 

^  1  I  mar el premio, aunque se hacen numerosos expe­
rimentos.

Pero no es solo al pliy llorera vaetalrix al que 
ae estudia como el más dañino. Los hay que des­
truyen los granos, que pican la hortaliza, y  que, 
penetrando en las folíenlas, se comen cuantos tra­
tos delicados cria la tierra.

Los hay también que roen las ropas y  los libros.
Muchos son los qne convierten en polvo los mue­

bles más preciosos y  las maderas más indispensa­
bles A la casa que habitamos.

La  pulga, la chinche y  el piojo son parásitos en 
el hombre.

La  moscayel mosquito comen también de nues- 
e. Traje i'aramfL». trasangre, y  en los cuadrúpedos, en las aves, como

en todos los animales, viven también parásitos infinidad de insectos, 
arena Unasola especie constituye una parte de los Ape • Sin embargo, tquiere decir esto que los insectos no sean útiles al iinmbret 
ñiños, la qne concurre en gran inanera á formar el dorso La  pulga, el piojo y  la chinche nos amenazan constantemente cuando no 
enorme de América, á que se da el nombre de Cordilleras, vivimos con el aseo que manda la buena higiene.

Hay insectos rarísimos. En la CJiina los conocidos por 
el nombre de la-icUang, ó insectos de cera, son los más 
notables y  originales. Los chinos crian estos insectos so­
bre tres especies de árboles, dos de las cuales son bien 
conocidas on Europa: el nintcldng, ríate sueed-ineum, de
Broguiart ó ^tongtsing, r?n« íwcccáníiíuw, de Thum- _____
berg, y  ú g on k in tk in  de los lugares hiimedós, que es - A '
tal vez de la misma familia que el monkin arborescente, 
hibiscv^iyriacus.

La  cera que se obtiene de estos árboles y  de loa insec­
tos que sobre ellos viven, es blanca y  en nada se ] arece
á la cera de las abejas. frp~iii'iri" ' -ta '  —-

Los Ía-íchonj/s se nutren del jugo de los árboles; des- ^  ^
pues se convierten en nna especie de gordura blanca que 
se aglutina álas ramas de los árboles, de donde se extraen 
en el otoño, raspándose, cociéndola en agua natural y 
pasándola por un filtro

t. Scíabrem iMciajielo 
y pluma.

''^ í\
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IlISTO lilA  .NATLRAL.
tos ISSKCTOS.

La  Entomología, ó sea la 
ciencia qne tiene )>or prin­
cipa] objeto el estiidiii de 
los iiisectcia, es muy ins 
tmetiva. De todos los r.a- 
inos de la histotia natura! 
es quíz’i.i la cjiio má.s varie­
dad y idaceres proporcio’ ia 
al observador de buen jui- 
fio, puesto que el nú­
mero de aquellos ee 
inealnilahle, y sus 
hábitosysus costum­
bres, diferentes en 
tre pí, tienen siempre 
nn interés especial.y 
p resen tan  hechos 
sorprenden tesy A ve • 
ces maravillosos, por 
los cualci se com­
prende la omnipo­
tencia del Ereador
y la sabilnrla do su Ji. Acerico
IVovidoncia.

Los Insecti's, hablando en térmiiios generaleK, 
son animales articulados y se dividen, comolos enío- 
mozoorini (1 ) I en diferentes clases , todas ellas á 
cual más enriosas é interesantes ante los ojos del 
sábio naturalista.

Las colecciones entomológicas,dice Mr. Latreille, 
aun tan desconocidas como imperfectas, contienen, 
poco más ó ménos, unas cien mil oapecies, de Jas 
estudiadas hasta el dia, creyéndose qne pasan de 
cuatrocientas mil las qne están por estudiar,

(11 ]->r>eOÍ<J d f suBann di vidiilo en crustéceo*, anélidoa y 
lielmientna <iue fcrainn in clnaes. 4 saber; liaxpoUo* A insec­
tos. nctArwtos rt aránidnx. (Icriliodns. hetordiwdos. teti^icoil- 
peiloe. itiiroái'oilos. (iuct"l‘wlo'. mnlentéinoiH». tnalacniiodi,H 
X>ipndos.

n) T r . a j i ' i - . i r a  ni5.i

-0'

n  (Ssarrera. ds uiaUeriw

que vacia sobre agua 
fría, donde se coagulo y 
forma una sustancia só­
lida que sirve para ha­
cer velas más superiores 
que las decerade abejas.

Existetambieiien f?u- 
inatia. India inglesa 
nna rarísima hormiga 

alada, que produce una 
especiede cera cenicien­
ta, de que aparecieron 
ejemplares diversos en 
la Exposición Universal 
de verificada en
Paris. Éstos insectos, 
llamados/torvnfpaí cero- 
fas, son de los más raros 
que cria la naturaleza, 

y comolüs la- 
fehongs, sir­
ven A la in­
dustria jiode- 
rosamente pa­
ra que produz­
ca A la econo­
mía domésti­
ca un artículo 
tan indispen­
sable como el 

alambrado, 
en competen­
cia con los 

aceites , con 
los gases, con

las grasas y con l.as anstancias diversas que hoy 
constituyen la nueva especie llamada esperma, que 
tan en v'oga está en todas partes,

Podemos dar, como reglas generales para señalar 
y conocer los insectos, loe siguientes datos ;

Tienen seis patas, la mayor parte de ellos, ha­
biendo algunos que cuentan hasta cuarenta y ocho. 

Tienen la cabeza no confundida con el cuerpo. 
Los séres de este grupo, sobre el cual tantos to­

mos han escrito los naturalistas, son admirables. 
Sufren casi todos motamorfósis.
Su primer estado es el del huevo.
Cuando el huevo se desarrolla, pasa al estado de 

larva ú oruga, y, por último se convierte en crisá­
lidas ó mariposas, las qne después de haber ofec-

í/f
/

\
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L a  mosca hace qae se vigilen nuestras habitaciones y 

se tengan limpias de toda inmundicia.
Y  si fuésemos á ezaminai detenidamente la significa­

ción de cada insecto y  sus condiciones de vida, veríamos 
que todos, en su mayoría, son útiles, unos más que otros, 
A los fines del hombre.

Sin detenemos á fijar las diferentes clases de insectos 
que habitan en la esfera terráquea, solo nos oraparemos 
aquí, y  de una manera muy ligera, de las aplicaciones 
que de ellos se hacen en nuestro país para las artes, la in­
dustria, etc.

La  mosca de España, Uamada cantárida, se emplea en 
medicina como vegigatoiio.

La  m<«ca de olor se busca por el del almizcle que des­
pide.

La  mariquita es útil á la agricultura porque destmye 
los pulgones, enemigos de las plantas.

L a  cochinilla que proporciona al comercio la grana, de 
tanto uso en la tintorería, se cria en el nogal en las hojas 
de las higueras chumbas.

Los cínifes producen la agalla para la ccmposicion de 
la tinta y  los colores negros.

Y  qué diremos de la abejaf
iCénde se ostenta mejor la sabiduría de la creación, 

que en la contemplación de este insecto, que , á pesar de 
su delicada organización, fabrica con rara inteligencia y  
simetría admirable los panales qne llena de cera y  de 
sabrosa miell

Aún no es bien conocido el uso de la cera y  de la miel.
Ambos constituyen dos ramos muy importantes del 

comercio, y  en Europa, donde no se cria aún el la-tchong 
n i la hormiga-cerota, únicas especies, que como la abeja, 
producen cera, este insecto tiene doble importancia para 
la agricultura y la industria nacional.

E l gusano de seda proporciona con sus eapnllos aque­
lla  sustancia, de inmensa aplicación á la industria, la que 
se entrega al comercio convertida eu madejas y  ricas te­
las de diversos colores.

Los chinos fueron los primeros que la aplicaron á la 
industria, convirtiendo los tejidos en atavío de las mu- 
ieres primero y  on las ropajes de los hombres después.

En Francia ya hadan gran uso de la seda para vestir 
en principios del siglo X IV .

Desde mediados del siglo X Y lla  sedaesla tela más esti­
mada para los vestidos de lujo en los pueblos civilizados, 
y  gracias á que los insectos abundan y se crian con facili­
dad en tedas partes, para que la  seda no haya tomado un 
precio fabuloso.

Se dice por todos, que después de la abeja el insecto 
más útil que hay es elgiisauo de seda, y  esto es uua gran 
verdad [que no necesita demostrarse; pero basta de in­
sectos para un artículo de cortas dimensiones, y  reasu­
miremos diciendo que no obstante de que la mayor par­
te de los insectos son dañinos á los cereales á ellos debe­
mos mucho.

Evitan la propagación de miasmas pútridos proceden­
tes de animales muertos en descomposición, que si no los 
devorasen los insectos se infestaría la atmósfera y  eausa- 
ria su influencia grandes males á la salud.

N icolíÍs D ía z  y  P ie e z .

EL CAPITAL DE L A  VIRTUD.
NOVXLA DE COSTÜUSltfts

A N G E L A  G E A S S I

{Continuación).

N o  crea V . que sale siempre, sale á temporadas, cuando 
hay alguno en el pueblo A quien tiene que advertir con 
BU presencia de que no incurra eu el mismo pecado que 
ella está purgando. Y  alguno debe de haber abora, por­
que hace á lo ménos seis años, que sale todas las noches 
así qne se pone el sol, y  por esto los que pasamos cerca 
del sitio en donde pena, hacemos la señal de 1.a cruz y  
rezamos un padre nuestro, para qne Dios la perdone y  la
lleve á su s.anta gloria....Mírela V., mírela V ! ... íVe V.
aquella cosa blanca que flota en el aire y parece azogada? 
pues ella es!.... Si viera V. cuando uno se acerca que de 
gemidos exhala? Escuche VI.... escuche V. con atención, 
Jno oye V. qué ayes tan lastimeros resuenan háoia aquel 
lado?

Marta vela en efecto la fantasma blanca balancearse 
cu los aires, y  oía un concierto de lúgubres lamentos..,..

—íPero nádie se ha propuesto profundizar este miste, 
rio! preguntó con interés.

— Del pueblo no. pero aquí vino no há mucho á servir 
á  D. Julián una tal Doña Tibnrcia, mujer que todo quie­
re tocarlo y  saberlo, más entrometida y  habladora qne un 
barbero, y  esta se burló mucho de nuestra simplicidad y 
ee jactó de averiguar lo que hubiese de cierto en el asun­
to, y  una noche se fué muy decidida á ver de qué estaba

hecha la fantasma, y  volvió toda espeluznada y trémula, 
asegurando que no tenia cuerpo, pues la había tentado 
sin abarcar nada entre las manos; pero que sí tenia voz 
y  pronunciaba palabras muy extrañas que helaban el co­
razón dentro del pecho.

Pues bien: vele ahí V. en lo que suelen quedar la sober­
bia y  la jactancia!

La  sencilla creencia del tartanero, nnida con lo som­
brío é imponente del paisaje, hicieron honda impresión 
en el ánimo de Marta, la cual se echó casi fuera de la tar. 
tana para ver y  oir mejor; pero entónces observó que el 
sitio en qne se ajitaba el fantasma distaba muy poco de 
la casa qne había sido de Eosalía.

Reconcentró toda su atención en el paisaje, y ápesar 
de la oscuridad que ya empezaba á envolver todos los ob­
jetos con su fúnebre manto, reconoció el jardín, la huer­
ta, el puente verde, el b<'squecillo, la hermita ruinosa, 
y  por fin la vivienda del pobre leñador, en donde había 
estado con D. Eusebio la noche de su encuentro con 
Susana.

Herida por una súbita idea, preguntó al tartanero:
— iQnión vive en esa covacha qne más bien parece le ­

ñera que habitación humanal 
—A lto  ahí,replicó el viejo, haciéndoseotra vez apresu­

radamente la seña! de la cruz, no diga V . tales cosas en 
despoblado! Quien vive en esa choza es una bruja, que 
debe de tener pacto con e l diablo, y  darlo hospitalidad 
cuando anda suelto por el mundo. Todo lo qne respeta­
mos y  amamos á la pobre alma en pena, aborrecemos á 
la bruja, que es mujer que nunca deja la navaja, y  es ca. 
paz de sacarle los ojos al más tieso.

—Y o  tengo entendido que esa choza se |la cedió don 
Ensebio de limosna.

—Sí; eso era en tiempo en que vivía aun el bendito de 
su marido; pero desde que éste se murió, ella se entregó 
en cuerpo y alma á la brujería, que no puede ser otra co­
sa, según gasta y triunfa, apesar de no tener sobre qué 
caerse muerta.

Es decir, ahora sí, porque cuando el alcalde compró las 
haciendas de Resalía, la cedió á ella un cacho de terreno, 
qne, como V . ve está á espaldas de la easueha, y  allí h.a 
sembrado algunas hortalizas, 'que va á vender al pueblo. 
¡Pues vele ahí V . ; ántes las llevaba á cuestas; pero ahora 
jas lleva en un borriquito! Y  dígame V., (de dónde saca 
el dinero para esto, si no ha hecho pacto con el diablo?

Asíes que en el pueblo todos la hacen la cruz, y  si en­
tra en la iglesia, que no se como entra, todos se separan 
de ella. Y  á fé qne tiene una buena cara la tia Rufina! 
Más aviesa y  más mala! Siempre mira de reojo!

— Pues yo  le oí decir á D. Eusebio, replicó Marta con 
tono indiferente, que vivía con ella otra persona; unajó-
ven, y  con lo que ésta le dé bien puede....

- A s í  corrió la voz en un principio; pero nádie la ha 
visto jamás, y en cuanto á la tia Rufina asegura que son 
habladurías de malas voluntades, y que arrancará la len­
gua al qne tal diga.....

Hablando así, la tartana iba entrando por las calles 
del pueblo, desiertasy silenciosas á causa de la lluvia que 
empezaba á caer en anchas gotas.

—Supuesto que no conoce V. aquí á nádie, repuso el 
viejo, voy állevarla á V. á la posada del Gallo amarillo, 
que es ¡una gran posada, y  en donde estará V . á qué 
quietes boca.

En efecto, algunos momentos después, Marta estaba ins­
talada en un cnarto bajo que daba á la calle, escogido por 
ella misma, porque así convenia á sus fines, y en el cual 
había una cama blanca y bien mullida que convidaba á 
descansar después de un fatigoso viaje.

Pero la valerosa jóven no pensaba en esto, pensaba en 
arrancar una victima á sus verdugos, é ínterin no consi­
guiese su intento, la era imposible entregarse á un bené­
fico reposo.

Sin embargo, la lluvia caía á torrentes, el huracán sil­
baba de un modo lúgubre, y  parecía que hasta los ele­
mentos se conjurasen para que no llevara.á cabo su em­
presa. Hubiera querido aprovechar aquella misma noche. 
Temía perderlo todo si perdía un solo instante.

En breve, otra tartana paró con estrépito delante de 
la posada, y  Marta oyó clara y  distintamente la voz de 
Gaspar, que pedia cnarto y  cena.

— Peroá qué vendrá ese hombre? se preguntó de nuevo 
A al misma. A  qué vendrá? ;Üh, si la lluvia le detuviese 
aquí esta noche! si yo pudiese adelantarme á él!.... 

Escuchó con ansiedad.
A l principio todo eran idas y  venidas en la posada, 

luego se restableció la calma, y  por fin quedó en el silen­
cio más completo.

Era evidente que amos y  pasajeros dormían...
También por fuera había sneedido el silencio al ante­

rior estruendo. L a  lluvia había cesado, y  aunque todavía 
algunas ráfagas de viento andaban haciendo de las su­
yas, era solo A intervalos muy largos.

Marta .abrió quedito la ventana, consultó el cielo, vió 
que asomaba la luna, y  tomó una resolución definitiva. 
Entónces cerró con llave la puerta, apagó el candil, y  se 
descolgó por la ventana, que era muy bajita, no sin que 
el corazón la palpitase con una violencia indecible.

D^Ilzóse silenciosamente á lo largo de las paredes, 
marchando en dirección á la casa de Rosalía, llegó á ella, 
siguió por fuera la tapia del jardia y  de la huerta, pasó 
el puente verde, y  por último vió delante de sí alzarse 
las miñosas paredes de la ermita.

Pero también vió á la fantasma blanca que dab.a vuel­
tas en el aire, también oyó el concierto de dolorosos la­
mentos, que (resonaban en medio del silencio de la noche 
repetidos por todos los écos de los montes.

Tuvo miedo: quedó inmóvil, con los ojos fijos, con los 
cabellos erizados. Quiso hn iry  no pudo.

Sus píés estaban como clavados en el suelo: el pavor 
paralizaba sus miembros y  oscurecía su razón. Parecíala 
estar bajo el dominio de ana espantosa pesadilla. Cerró 
los ojos para no ver, se tiipó los oidos para no oir. Des­
pués so golpeó la frente para despertar.

Entónces el egoísmo habló ásu alma,
— A  dónde vas? la dijo. Qué te importa todo esto? ¿Es 

parienta tuya, es amiga tuya osa Susana? Vuelve á la 
posada, en donde tienes blando lecho y  en donde estará» 
al abrigo del viento y  de la lluvia.

Y  Marta,dando oidos al egoísmo, echó á correr hácin la 
Aldea.

Pero el ángel de su guarda la detuvo.
— Haz bien y no mires á quien, la dijo. La Providencia 

te ha elegido para salvar á uua víctima del infortunio, 
muere ántes que retroceder en tu noble empresa.

Y  Marta quedó otra vez inmdvi!.
Y  entre tanto el fantasma seguía balanceándose en los 

aires y  llenando la floresta con sus melancólicos que­
jidos.

A  pocos pasos de allí estaba la cruz de piedra á la cual 
se había abrazado Susana.

Marta se dirigió á ella con paso trémulo y  vacilante 
se prosternó y  elevó al Redentor ua.a plegaria fe^voro^a.

Sintióse entónces reanimad.a y  tomó una resolución 
atrevida.

Marchó en dirección al fantasma: al principio fué cor­
riendo, después aflojó el paso, y  por último cerró los ojo» 
y  se tambaleó como si estuviese ébria.

Sin embargo continuó su camino.
Solo la sostenía en pié y  la empujaba hácia adelante 

su voluntad invencible.
Y  á medida que se acercaba crecían loa Lamentos, que 

en nada se parecían á los gemidos de uisa voz humana....
Llegó al sitio en donde ella creía que se balanceaba el 

fantasma, tendió los brazos y  abarcó entre sus manos 
una tela burda.

— Será el sudario! pensó estremeciéndose 
Abrió los ojos, miró.,..
¡Loqueflotaba á merced del viento era una sábana 

sujeta á dos troncos de árboles vecinos!...
Escuchó!...
¡Lo que parecían lamentos eran las aguas que murmu­

raban en el fondo de la cueva!.,.
Marta respiró; dió gracias al cielo por haber sostenido 

su valor.
Recobrada la serenidad de espíritu, dió vueltas en 

torno de la sábana, se asomó á la boca de la cueva , y 
oyó que de su fondo partían efectivamente los rumores 
misteriosos. Aquellas eran sin duda las aguas subterrá­
neas de que la había hablado Rosalía, y  qne ésta hubie­
ra querido utilizar para regar su hacienda.

—¿Quién ha puesto aquí este espantajo? se preguntó 
á si misma; ¿quién ha tenido interés en fomentar la su­
perstición del vulgo?

La  respuesta era fácil y  natural. .Solo Rufina podía 
desear que nadie se acercase á su cabaña.

Marta retrocedió, y fué á sentarse en el pedestal de la 
cruz, combinando an su mente loa medios de penetrar en 
la choza misteriosa.

De intento se había ataviado con un trajo humilde: 
vestido de percal y  pañuelo do seda en lac.abeza. Tam­
bién había llevado consigo la carta hallada en la c:\ia de 
los fósforos y  un bolsillo de dinero.

Aguardó.
N o tardó mucho tiempo en cl.arear el alba...
Los pájaros salieron tímidamente de sus nidos, y  aún 

asustados con la anterior tormenta, cantaron en voz baja 
su himno de la mañana,,. Las hojas de los árboles, mo­
jadas todavía, se enderezaron ansiosas de buscar un rayo 
de sol que las reanimase.,. Inflamóse el oriente y apare­
ció la aurora, y tras la aurora el sol, entre nubes de púr­
pura, y  con el sol empezaron á descender de las ladera.s 
los rebaños, y  empezaron á aparecer aquí y  allá los la­
bradores, conduciendo el corvo arado, y  la naturaleza 
lúgubre y silenciosa ántes, prorurapié en un himno de 
alegría.
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Abrióse la choza y  apareció Bafina.
Era efectivamente la mnjer á quien ella conocía; des­

greñada, sácia, haraposa,,.
Sacó de un cobertizo que habia al extremo de la huer­

ta un boniquillo y  le cargó con dos banastas de hortali­
zas, cogidas sin duda la noche antes.

Marta se dirigió resueltamente á ella.
Aquella muier no la habia visto más que durante al­

gunos momentos, vestida de muy distinto modo, y  esta­
ba casi segura de no ser reconocida.

Sin embargo, Rufina hizo un ademan de asombro, y 
la miró de arriba á abajo con singular insistencia.

Pero Marta no se desconcertó!
—Buenos dias, dijo con perfecta calma, vengo de par­

te de Gaspar, y  la traigo un poco de dinero.
Rufina era demasiado astuta para dejarse sorprender 

tan fácilmente.
— Qué Gaspar? preguntó con soma.
—Toma, su sobrino, el de Madrid, el que trabaja en 

úna fábrica de curtidos. Y o  también trabajo en la fábri­
ca; soy guarnicionera. Antes de anoche cuando me des­
pedí de Gaspar,.. Porque yo soy de Aguilar, que está á 
cinco leguas de aquí, y voy al pueblo porque tengo á mi 
madre enferma. Pues bien: cuando me despedí de Gas­
par, me dijo; si hace V . noche en la Aldea, vaya V. á 
ver á mi tía Rufina y  entrdguela V . trescientos reales 
que la debo...

Trescientos reales eran para la vieja avara un capital, 
y  así abiió desmesuradamente los ojos, que brillaron de 
codicia.

—A l  fin hace lo que debe! dijo, tendiendo con avidez 
su mano seca y  amarillenta.

— Poco á poco, repuso Marta sonriendo, yo no sé de 
qué se trata; pero Gaspar me ha dicho: no se los entre­
gue V., sin embargo, sin haber visto ántes á la pensio­
nista, porque temo que mi tia me haya jugado una de 
las suyas.

Rufina se puso lívida. Arrojó sobre Marta una mirada 
de desconfianza, y dijo con brusco tono.

— Qué pensionista? Eso será una chanza.
—N o, replicó Marta con viveza, porque Gaspar ha 

añadido: si mi tía desconfía de V., como es probable, en­
séñela V . esta carta que es suya, y dígale V . que ella 
tiene la culpa si recelo...

Sacó la carta del pecho y se la tendió á la vieja, quien 
no pudo ménos de reconocer su letra descomunal y tor­
cida.

Pero ya hemos dicho que era demasiado precavida 
para caer en un lazo por bien que estuviese urdido.

—N o sé de que me habla V .,  dijo encogiéndose de 
hombros.

Marta habia ya abierto el bolsillo, al través de cuyas 
mallas brillaban las tres monedas de oro de cinco duros 
cada una.

A i oir la respuesta de la vieja lo cerró tranquilamente 
y  se dispuso á alejarse.

— Bien, dijo, yo ya he cumplido mi encargo.... Así
como así tengo mucha prisa, porque voy á mi pueblo en 
caballería, y el arriero que he apalabrado quiere marchar 
al instante,

Rufina clavó en ella una miradade hiena , y su rostro, 
siempre sombrío, tomó una expresión de ferocidad inde­
cible. Era evidente que algún siniestro pensamiento, qui­
zás la idea de un crimen hab'a cr,izado por su imagi­
nación .

Marta tuvo miedo: tendió la vista por los campos de­
siertos, y echó á correr en dirección A la Aldea.

—A  dónde va V.? gritó la vieja. Entre V. y siéntese un 
momento, ínterin concluyo de aparqjar la borriquilla.

Marta se detuvo indecisa en medio del sendero.
— ¡Dios me lo ha ordenado , murmuró por fin con una 

fé  sin límites, sea lo que Dios quiera!
Retrocedió con la sonrisa en los lábios y  la muerte en 

e l corazón.
Entró en la choza y  se sentó en el mismo taburete en 

que Labia estado sentada seis años Antes, y  corriendo 
acaso igual peligro.

Rufina prosiguió su tarea , mirándola de soslayo y  di­
rigiéndola de vez en cuando alguna pregunta insidiosa é 
imprevista; pero Marta estaba muy sobre sí, como que le 
iba en ello la vida.

Su presencia de ánimo, la tranquilidad con que jugaba 
con las puntas de su pañuelo, triunfaron de la suspicacia 
de Rufina, quien se dirigió á nn extremo de la estancia, 
quitó un haz de leña, dqjando descubierto un ancho bo­
quete, y  la dijo:
' —Supuesto que V. lo quiere', y  si tiene V . valor, baje 
usted.

Rufina reia de un modo extraño al decir esto.
—Y  por qué no he de tener valor? preguntó Marta, ha­

biendo un heróico esfuerzo para sonreír á su vez.
Pero tenia un miedo horrible. Castañeteaban sos dien­

tes, y un temblor convulsivo agitaba todos sus miembros.
Bajó algunos escalones, atravesó un largo corredor os­

curo. Sentía detrás de sí las lentas pisadas de Rufina, 
percibía su aliento. A  cada paso creia que la hoja fria de 
un puñal iba á clavarse en medio de su pecho.

Los segundos que duró su escursion subterránea, fue­
ron para ella siglos de agonía, y  cuando empezó á divisar 
un rayo de luz le pareció renacer á nueva vida.

( A¡>’e eonlimiará).

L O S  T E A T R O S .
Pocas temporadas, y  desde hace largo tiempo, hemos 

visto tal animación en los círculos dramáticos, y  cada 
teatro, con una emulación digna de elogio, hace lauda­
bles esfuerzos por dar impulso á la literatura.

En el teatro Real se ha cantado magístralmente la 
Africana, jPoliuiü y la Favorita', se prepara el Trova­
dor, en el que debe presentarse la Penco, artista á quien 
con justicia aplaudimos en París hace algunos años, y  que 
volveremos á ver en Madrid, con verdadero placer.

Así, pues, el teatro de la Opera está de enhorabuena, 
y  el público aún más, porque pasa las horas escuchando 
deliciosas armonías interpretadas con buen gusto, arte y 
entusiasmo.

En el Circo de la plaza del Rey hemos visto á conti­
nuación de La  vida es sueño, Lieaaven,turaios los que lio • 
ran, F.l héroe por fuerza y  Sancho García, el precioso 
drama de Zoijilla, en el cual Calvo alcanzó frecuentes y 
justísimos aplausos.

En la noche del mártes 27 se puso en escena la liudí­
sima comedia Amar á cteyas, cuyo argumento es tan ori­
ginal como ingenioso y,de efecto.

La  ejecución acabadísima, pues difícilmente se puede 
ver un cuadro en que todos estén á la misma altara: 
Elisa Boldun, Cármen Genovés y  ios acbores que toma­
ron parte recibieron señaladas muestras del agrado del 
público.

Jovellanos, como siempre, c incurrido, tanto en el Ja- 
raméalo como en Fan y toros, particularmente en esta 
zarzuela; el coliseo estaba completamente lleno: en sus 
palcos descollaban bellísimas y  elegantes damas, y tanto 
las actrices, cuanto los actores, alcanzaron justos aplausos.

Apolo es verdaderamente el templo del lujo y  de las 
artes; la excelente compañía que en él actúa adquiere 
cada dia mayor éxito, y  en Las hijas de Eva, la señori­
ta Soldado y  el señor Landa, obtuvieron una gran ova­
ción. La señora Ramírez, probablemente se presentará en 
una zarzuela de las que algún dia la proporcionaron uno 
de sus triunfos, pues es deseo ma ifestado por los abo­
nados; creemos será Marina.

A  Cid Rodrigo de Vivar ha sustituido Roque Guiñar 
en el teatro Español, y esta rlltiraaproducción no ha ob­
tenido 1.a aprobación pública, á pesar de lo interesante 
del asunto, de sus preciosos versos y  de las situaciones 
dramáticas en que abunda.

E l primero y segundo acto son bellísimos, y  en el ter­
cero, decae el interés , debido sin duda alguna á que es 
ta l el laberinto para el desenlace, y  este encerrado en tan 
estrechos lim ites, que da por resultado una verdadera 
confusión.

La  jóven actriz señorita Mendoza Tenorio estuvo muy 
bien, así como los actores que la secundaron.

E l teatro de Novedades abrirá sus jiuertas próxima­
mente con una excelente compañía: el precio de las lo ­
calidades es en extremo módico y  esto .asegurará su 
éxito.

E l dia 30 inaugura sus funciones el teatro de la plaza 
de la Paja , que lleva por título Teatro de España, con 
la comedia en tres actos Los dulces de la hoda y la pieza 
Marineros en tierra, terminando con un baile.

Variedades, Romea y  Eslava darán el popular drama 
D on juán  Tenorio, para el dia de todos los Santos, y 
también en el Circo y  en el Español se pondrá en escena.

En la noche del 26 se verificó en el teatro de la A l- 
hambra la función en obsequio de los representantes de 
las potencias amigas, poniéndose en escena Guzman el 
Bueno, en la enal se distingaió el primer actor Sr. Yañez 
y  la primera actriz señora Menendez.

En La  Capilla de Lamaa obtuvo el Sr. N ieva un 
gran éxito asi como con su poesía A la libertad.

También el ,?r. Morquecho, no pudiendo asistir, envió 
un canto patriótico, leido on el palco escénico entre 
aplausos y bravos.

Anúnciase un beneficio en el mismo coliseo, y  próxi­
mamente otro, que se dice será, muy notable.

Como se ve la animación es grande y no faltan sitios 
en donde pasar agradablemente la noche, sin olvidar el 
teatro Martin, que con E l Arcediano de San Gü y el 
Poeta de guardilla. Ambas del laborioso escritor Sr. Mar- 
quina, alcanza muy buenas entradas.

Baronbsí di WrwoN.

EmiGlCION DE LA BAGAÍFICA L\UIAA DE CÔFEUIOXES 
que se da de regalo á las señoras suscritoras de año y me­

dio año, y que se repartid con el número del S de E o •
viembre.
F ig . X.*—2Vqfí de calle.—Vestido de satín de lana v io ­

leta y  lila. La  falda ee lila, y  adorna el paño de delante 
en el bajo un volante violeta plegado á la rusa, encima 
dos bullones lila, terminados con un volante fruncido 
lila, y  luego fleco de Ambos tonos que dibuja delantaL 
La  túnica-manto es de lana á ray.os violeta sobre lila, y  
termina con un ancho biés violeta. Una ec'aarpe ancha 
sirve de cinturón, cubre la unión de loa adornos del pa . 
fio de delante con un lazo en el costado y  baja en caída 
terminada por nn fleco. E l cuerpo abre por delante so­
bre un chaleco bullonado trasversalmente.

Este chaleco, así como las mangas bullonadas á lo lar­
go, son lila. E l volante que termina por detras el cuerpo 
de punta y  la vuelta purüana de las mangas, son viole­
ta con forro lila. Mantilla de encaje.

F io . 2.'—Traje para niña de diezá coíowe o«tw.—Ves­
tido de seda azul oscuro con falda plegada á tablas.—  
Pardessús-túnica de terciopelo azul claro, guarnecido de 
petít'gris y  recogido con una echarpe azul oscuro. Por 
delante cierra torcido y  figurando que es por medio de la­
zos azul oscuro. Sombrero de astr.akan forma Maga ador- 
nadocon alado plumas azulesylazo de terciopelo azul.

F ig . Z.'—Traie para ««lora,—Vestido de seda, cuyo 
guarnecido en el bajo se compone de un volante, un ple­
gado y  un biés, subiendo bácia arriba en el costado de­
recho. Varias lazadas de cinta, terminadas por una caí­
da, unen el adorno de delante y  el de atras y  cierran el 
delantal figurado. ConfeecionAe paño negro bordada con 
soutaehe, que va formando entredoses y  guarnecida con 
plumas de gallo. Sombrero de terciopelo de copa bullo- 
nada, adornado con cintas de terciopelo, pluma de color 
claro y  una rosa en el costado derecho.

F io . 4.»—Confección Marta de paño agamuzado (alta 
fantasía). Una gruesa trenza de seda color de gamuza os­
cura forma las diagonales. La espalda es ligeramente em­
tallada y  lleva en el hombro un rico adorno de pasama­
nería. E l forro que vuelve en solapas es color gamuza 
oscuro, así como el cuello y los lazos de las mangas. £ 1  
guarnecido consiste en pluma de avestruz rizada. Esta 
elegante confección sirve de complemento á un vestido 
de satén de lana, plegada la primera falda y terminada 
con un volantón fruncido, y  túnica adornada únicamen­
te con un biés. Sombrero Cárlos IX  con plnma blanca, 
aigrete y un pájaro de la Australia.

I i G .  5.*-—Vestido de seda rayada con bieses y  volan­
tes de seda lisa, y  confección de terciopelo negro (la man­
ga sale de la espalda y  un poco más abajo del codo; su 
corte es cuadrado). Un lazo de faya oculta la unión de 
las dos piezas. E l delantero forma manteleta de puntas 
cuadradas. E l adorno consisto en trencillitas de seda ne­
gra, que van dibujando una doble cenefa , entre la cual 
se colocan algunas lazaditas de trencilla fantasía , figu­
rando así un guarnecido de astracan mny fino. Este ador­
no, tan original como distinguido, termina con rico fleco. 
Un cuello de seda negra plegado á tablas y  cerrado por 
un lazo rodea el escote.

Sombrero de terciopelo negro, con ala ligeramente le ­
vantada sobre el plegado blanco y  adornado con flores, 
cintas y  plumas verdes.

F io . 6 '■—Troje para /ja.wo.—Vestido de paño de da­
mas, negro, con volante plegado A tablas en el bajo y  en­
cima un doble rizado. Confección de cachemir blanco, 
con mangas perdidas y  abiertas desde arriba, La  realza 
una cenefita bordada todo alrededor. Sombrero do ter­
ciopelo guarnecido únicamente de cintas.

F ig . ’l.'-T ro jeparavisüas.-YostiAo  desedagiisde 
dos tonos, el tono oscuro para la túnica-manto y  los 
adornos. Confección Gertrudis,Ao paño negro con mangas 
Dolman que salen de la misma espalda. E l delantero es 
sesgado, ligeramente redondeado y cierra con botones y  
presillas de pasamanería.

Un biés de faya de 10  cents, de ancho, terminado por 
arriba con tres órdenes de soutaehe y por abajo con rico 
fleco cruzado, le adorna todo alrededor. Un golpe de pa­
samanería perlada termina por atras el cuello, figurado 
por medio del soutaehe, y  otros dos más pequeños fijan 
la unión de las mangas á la cintura.

Esta confección se ajnsta al talle con cintas puestas 
por dentro. Sombrero de fieltro gris claro, ribeteado de 
terciopelo negro, flores y cintas de raso gris claro y  plu­
ma gris oscuro.

Todas estas confecciones son de suma novedad, y cree­
mos que serán las que obtengan este invierno nn éxito 
más completo. Amantesdo la economía, y  deseosas de ser 
verdaderamente útiles á nuestras siiseritoras, admitímoe 
siempre las modas nuevas con suma reserva, no aceptan­
do más que aquellas que á nuestro juicio deben prevale­
cer toda la estación por su sevcii lad y  buen gusto.

Ayuntamiento de Madrid
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CONSEJOS PARA REFORMAR LOS TRAJES ANTIGUOS.
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Explicación del [‘'¡giirin 1. U 5 .
La  moda del pelo bajo, 7  en particular de las castañas, siempre lian 

■ liahallado muchos adversarios en las personas amantM de la limpieza y  
de la economía. En efecto, por limpio que esté el pelo , nunca dejará 
de ensuciar el cuello y  la espalda del vestido; pero la Moda sabe ha­
llar recursos para triunfar de todos sus enemigos. A  este efecto ha 
inventado un cuello grande y  cuadrado del tono más oscuro, ai el 
vestido ee dos tonos, ó bien una capucha de lo mismo. Cuando la ca­
pucha ó e l cuello se ensucian se mudan y la espalda queda siempre 
limpia.

Pata las mangas usadas en la costura interior, basta colocaruna 
tita perpendicular fruncida ó bullonada sobre la parte deteriorada

Fie;. \.‘--T rn je  de dos íonos.—El precioso adorno de la falda con­
siste en echarpes ó tandasguarnecidasde fleco y sostenidas por lazos. 

£ 1  pouf déla túnica se recoje también por medio de una echar­
pe guarnecida de ñeco. E l cuerpo se abre en su parte superior en 
solapas, y en el bajo deja ver un chaleco de juntas. Las mangas 
llevan el mismo adorno de una echarpe terminada por fleco.

Fio . 2.’— ’¿'raie de rexmio». -  E l ancho volante que adorna los pa­
ños de atras es de faya rosa y  gris. E l resto de este delicioso traje 
es de faya gris, y los adornos que forman quillas enlos costados, los 
bulionados que realzan los paños de delante, asi como la chaqueta 
parisienne y la cenefa de la túnica, son de gros-grain rosa. Una rosa

18. Cellar tenla*l» áe «wal acbc.

V  ,

r-pt.

~%vm
T » - - ’

19. fichú cerrado i'or detrás (1 tase el m’m. ?C), SOI. Fichú cerrado por detrás. (Véase el aúni. 19).

que se quiera cubrir, pudiendo hacerlo tan­
to ¿ lo  largo de la costura interior como en 
la del codo. Estos bulionados pueden ador­
narse de distanciaen distancia con presillas 
de la tela ó de terciopelo de color que haga 
juego.

Para traje de baile, es costumbre antigua 
hacer teñir los vestidos de seda usados para 
que sirvan de trasparente, pero ahora son 
más útiles, porque ahorran casi el vestido

IK .

superior, siendo así que los trajes blancos 
olo

v.ifx

realza el peinado. Abanico Sulfana de seda blanca.
F io. 3.*—Troje de salón.— E l vestido es de lana 

cachemir de dos tonos verdes. Las guirnaldas 
están bordadas al jasado con seda de china verde 
oscuro. Una blonda blanca guarnece la túnica, 
loa volantes y  la chaqueta de mangas no muy 
largas. La chaqueta se entreabre por delante y de­
ja  ver las aldetas de un chaleco de mangas lar - 
gas. Peinado de trenzas..Gnantes.de Suecia gris 
perla de seis botones.

solo se modiflean con echarpes dispuestos 
en túnica-delantal de diversos colores. Los
cuerpos escotados con aldetas se hacen ge- 

raJ]neraJmente de tejido distinto que la falda
y las mangas, imitando á los fígaros 6 cha­
queta parisiense. Con esto no se necesita el 
cuerpo, que ee lo primero que se pone en 
mal estado.

Eecemendamos ¿nuestros lectores la peluime- 
ría de Albendin, Montera 41, entresuelo, en don­
de encontrarán cuanto puedan desear en postizos, 
tanto para caballero cuanto para señora.

BAZAR DE LA CONCEPCION,

^Se eontinuará J.

í l .  Sombrero M arín,

De loa sobrinos de Tintorer y Compañía.— Se 
derla negra, novedad en lanas , salidas de teatro 
chales, ropa blanca y  géneros de punto. 

Concepción Gerónima, 7, Madrid.
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